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NUEVA MODIFICACION 
DEL IMPUESTO DE 
MATRICULACION DE 
LOS BUQUES Y LAS 
EMBARCACIONES DE 
RECREO
En la revista Proa a la Mar nº 162 tuve ocasión de comentar la modifi-
cación de la Ley 38/1992 de Impuestos Especiales, la ley que regula 
el impuesto de matriculación de los medios de transporte, recogida en 
la Ley 39/2010, de 22 de diciembre, de Presupuestos Generales del 
Estado para el año 2011. En aquella ocasión las modificaciones fueron 
básicamente las dos siguientes: la primera, la posibilidad de que un bar-
co de menos de 15 metros y dedicado en exclusiva al alquiler se pueda 
beneficiar de la exención sin necesidad de matricularlo en España, de 
este modo los barcos de bandera comunitaria distinta de la española 
que se alquilen en aguas españolas pueden obtener esta exención por 
el hecho de su circulación o utilización por un residente en nuestro país; 
la segunda, la no sujeción al impuesto de aquellos barcos que habiendo 
obtenido la exención previamente por la circulación o utilización en Es-
paña en régimen de alquiler y habiendo transcurrido los cuatro años que 
establece la ley se matriculen en nuestro país sin liquidar el impuesto al 
haber dado cumplimiento al mandato legal.

Si la anterior modificación supuso una mejoría para la actividad del chár-
ter, más cierto es que lo que hizo fue regular de forma expresa la rea-
lidad de esta actividad. Sin embargo, este cambio en la norma no fue 
suficiente, era necesario seguir avanzando y mejorar la situación del 
sector náutico.

Han transcurrido casi tres años desde el anterior cambio y gracias a la 
tenacidad del sector náutico, en particular gracias especialmente a la 
labor de la Asociación Española de Grandes Yates (AEGY) y también a 
la Asociación Nacional de Empresas Náuticas (ANEN) se ha conseguido 
que la Ley 38/1992, por consiguiente, el impuesto de matriculación de 
los buques y embarcaciones de recreo, sufra una nueva modificación.

Tras un largo proceso de reuniones mantenidas por representantes 
de las asociaciones antes citadas con partidos políticos y con los 
Ministerios relacionados con este impuesto, el 28 de junio de 2013 el 
Ministerio de Fomento emitió una Nota de Prensa en la que expresa-
mente se decía: “El Ministerio de Hacienda y Administraciones Públicas, 
a propuesta del Ministerio de Fomento, incorporará, mediante una Ley, 
la modificación del Impuesto Especial sobre Determinados Medios de 
Transporte (IEDMT), conocido como “Impuesto de Matriculación. La eli-
minación del IEDMT se aplicará a las embarcaciones de recreo de más 
de 15 metros de eslora destinadas a explotación comercial”.

León Von Ondarza Fuster 
Abogado

Master en Derecho Marítimo 
por el I.E.E.M.

Socio de la R.L.N.E.
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El fruto del trabajo realizado es la 
Ley 16/2013, de 29 de octubre, 
por la que se establecen deter-
minadas medidas en materia de 
fiscalidad medioambiental y se 
adoptan otras medidas tributarias 
y financieras, publicada en el BOE 
nº 260 de 30 de octubre de 2013 
y que de acuerdo con la Disposi-
ción Final Sexta entra en vigor al 
día siguiente de su publicación, es 
decir, desde el pasado 31 de oc-
tubre la modificación del impues-
to de matriculación es efectiva y 
aplicable.

La eliminación de los 15 metros 
de eslora como límite máximo para 
solicitar la exención del impuesto 
de un barco destinado al alquiler 
ha sido una de las principales rei-
vindicaciones de la AEGY ya que 
la ausencia de límite de eslora ani-
mará a los armadores de barcos 
de esloras superiores y de los me-
gayates a venir a nuestras aguas 
para hacer chárter, los cuales 
hasta el momento evitaban Espa-
ña y se quedaban en otros países 
de la cuenca mediterránea como 
Francia e Italia, nuestros directos 
competidores. En consecuencia, 
se atraerá a un turismo de alta ca-
pacidad económica, generador de 
ingresos económicos, puestos de 
trabajo y recaudación impositiva 
en diversos tributos. Y es que los 
gastos ocasionados por los clien-
tes de los grandes yates durante 
el período de chárter se sitúan 
entre el 25% y el 35% del precio 
que han pagado por el alquiler del 
barco. Este dinero se gasta en los 
puertos y localidades donde nave-
gan los yates durante su travesía 
y se destina a combustible, tasas 
portuarias, comida, bebidas, res-
taurantes y bares, compras en 
tiendas, ocio, comunicaciones 
etc. A su vez los superyates son 
grandes generadores de riqueza 
y suelen gastar anualmente entre 
un 8% y 12% de su valor en sala-
rios, mantenimiento, reparaciones 
y mejoras, amarres, combustible, 
velas, accesorios, seguros, certi-

ficaciones e impuestos, etc., allí 
dónde tiene su base. Todo ello re-
dunda en un aumento en la recau-
dación impositiva, principalmente 
en concepto de IRPF, IVA y de ta-
sas, frente a la exigua recaudación 
del impuesto de matriculación que 
como ejemplo en el año 2012 y 
según la información proporcio-
nada por la Agencia Tributaria la 
cantidad total ingresada por este 
impuesto para los grandes yates 
fue de tres millones novecientos 
mil euros.

A su vez, esta Ley recoge en su 
articulado otra importante modifi-
cación de la regulación inicial del 
impuesto de matriculación. En 
este caso afecta a las embarca-
ciones destinadas a la actividad 
de enseñanza y capacitación para 
la obtención de titulaciones náu-
ticas, las cuales también podrán 
beneficiarse de la exención del 
impuesto de matriculación, e in-
cluso compaginar la actividad del 
alquiler con la enseñanza. De esta 
forma se está equiparando las 
embarcaciones a los vehículos y 
aeronaves que ya tenían contem-
plada esta exención en la ley des-
de su origen.

Esta era una de las reiteradas 
reivindicaciones exigidas en este 
caso por ANEN y de este modo 
se elimina una de las desigualda-
des existentes entre las embar-
caciones y el resto de medios de 
transporte. 

Si comparamos la nueva redac-
ción con la antigua, los cambios 
en la Ley 38/1992 son los siguien-
tes:

Letra g) del párrafo 1º del artículo 
66: Estará exenta del impuesto 
la primera matriculación definiti-
va o, en su caso, la circulación 
o utilización en España, de los 
siguientes medios de transporte: 
Las embarcaciones y los buques 
de recreo o de deportes náuti-
cos, que se afecten efectiva y 



94

LE
G

IS
LA

C
IÓ

N
exclusivamente al ejercicio de 
actividades de alquiler. 

Esta exención quedará condi-
cionada a las limitaciones y al 
cumplimiento de los requisitos 
establecidos para el alquiler de 
vehículos. En todo caso, se en-
tenderá que no existe actividad 
de alquiler cuando la embar-
cación sea cedida por el titular 
para su arrendamiento, siempre 
que dicho titular o una persona a 
él vinculada reciba por cualquier 
título un derecho de uso total o 
parcial sobre la referida embar-
cación o sobre cualquier otra de 
la que sea titular el cesionario o 
una persona vinculada al cesio-
nario. Para la aplicación de este 
párrafo se consideran perso-
nas vinculadas aquellas en las 
que concurren las condiciones 
previstas en el artículo 79 de la 
Ley del Impuesto sobre el Valor 
Añadido.

En contraposición con el texto 
antiguo que decía lo siguiente: 
Estará exenta del impuesto la 
primera matriculación definitiva 
o, en su caso, la circulación o 
utilización en España, de los si-
guientes medios de transporte: 
g) las embarcaciones y los bu-
ques de recreo o de deportes 
náuticos cuya eslora máxima no 
exceda de quince metros, que 
se afecten efectiva y exclusiva-
mente al ejercicio de activida-
des de alquiler.
Esta exención quedará condi-
cionada a las limitaciones y al 
cumplimiento de los requisitos 
establecidos para el alquiler de 
vehículos. En todo caso, se en-
tenderá que no existe actividad 
de alquiler cuando la embar-
cación sea cedida por el titular 
para su arrendamiento, siempre 
que dicho titular o una persona a 
él vinculada reciba por cualquier 
título un derecho de uso total o 
parcial sobre la referida embar-
cación o sobre cualquier otra de 
la que sea titular el cesionario o 

una persona vinculada al cesio-
nario. Para la aplicación de este 
párrafo se consideran perso-
nas vinculadas aquéllas en las 
que concurren las condiciones 
previstas en el artículo 79 de la 
Ley del Impuesto sobre el Valor 
Añadido.

Como se observa el simple 
cambio consiste en la elimina-
ción de la expresión “cuya eslora 
máxima no exceda de quince 
metros”.

Por lo que se refiere a la segunda 
novedad también se modifica el 
artículo 66 introduciendo un nue-
vo contenido a la letra h) (alte-
rando el orden de los apartados 
existentes) cuyo texto final dice 
así: Las embarcaciones y los 
buques de recreo o de deportes 
náuticos cuya titularidad corres-
ponda a escuelas deportivas 
náuticas reconocidas oficial-
mente por la Dirección General 
de la Marina Mercante y desti-
nadas efectiva y exclusivamen-
te al ejercicio de la actividad de 
enseñanza para el gobierno de 
las mismas.
No obstante, no perderán el 
derecho a la exención las em-
barcaciones y los buques de 
recreo o de deportes náuticos 
que gozando de esta exención 
se destinen tanto a la actividad 
de enseñanza como a la de al-
quiler, siempre que se cumplan 
los requisitos establecidos en el 
segundo párrafo de la letra g) 
del apartado 1 de este artículo.

Para finalizar indicar que si bien 
estas modificaciones suponen 
una gran mejora respecto al régi-
men anterior, éstas nos son su-
ficientes ya que sigue habiendo 
una discriminación de los barcos 
como por ejemplo en el tipo apli-
cable (12% frente al tipo aplica-
ble a los vehículos) y la imposi-
bilidad de que el propietario de 
un barco que se ha beneficiado 
de la exención pueda hacer uso 

de su barco durante un período de 
4 años, como sí se permite en el 
caso de las aeronaves (que prevé 
que el propietario que arrienda su 
aeronave haga uso de la misma 
en un porcentaje no superior al 
5 por 100 de las horas de vuelo 
realizadas por ésta durante un pe-
ríodo de doce meses consecuti-
vos), ya que la ley exige que los 
barcos se dediquen en exclusiva 
al alquiler. Esta posibilidad consi-
deramos que es de suma impor-
tancia ya que favorecerá, a su vez, 
a la compra de embarcaciones y 
buques de recreo. Si bien el logro 
final sigue siendo la supresión de 
este impuesto antieconómico y 
contrario a la normativa comuni-
taria.

Y es que un escenario náutico sin 
impuesto de matriculación traería 
consigo un aumento de riqueza en 
todos los ámbitos y ello porque fa-
vorecería aún más la venida de los 
barcos a nuestras aguas; mejora-
ría el nivel de turismo en España; 
ayudaría a aumentar la venta de 
embarcaciones; incrementaría la 
demanda de servicios a los bar-
cos; crecería el consumo a causa 
de los usuarios y tripulaciones de 
los barcos; se incrementaría el nú-
mero de empleos en el sector y se 
recaudaría más por vía del IRPF, 
IVA y tasas. En definitiva, se di-
namizaría el sector de la industria 
náutica, y, en consecuencia, se 
favorecería a la economía general.

Palma, 31 de octubre de 2013.
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